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UMEA DE BUENOS AIRES 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tene­

rife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de 
Montevideo el 8. LÍNEA OE NEW Y O R K - C U B A - M É J I C O 

Servicio mensual, saliendo de Genova (facultativa) el 21, de Barcelona el 25, de Málaga el 28 y de Cá­
diz el 30, para New York, Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27, y de Habana el 
30 de cada mes. LÍNEA DE C U B A - M É J I C O 

Servicio jnensual, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el üJ, de Gijón el 20 y de Coruña el 21, para 
Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el K! y de Habana el 20 de cada mes, para Coruña y Santander. 

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el lo, el 11 de Valencia, el i;i de Málaga, y de Cádiz el 15 de 

cada mes, para Las Palmas, SantaCruzdeTenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puer­
to Limón," Colón, Sabanilla, Curagao, Puerto Cabello y La Guayra. Se admite pasaje y carga con trasbor­
do para Veracruz, Tampico y puertos del Paclflco. 

LÍNEA DE FILIPINAS 
En lo que resta de año se realizarán los siguientes viajes á Manila, saliendo Jos vapores de Barcelona 

el 30 de agosto, 13 de octubre y 26 de noviembre para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila. 
LÍNEA DE FERNANDO PÓO 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 1, de Cádiz el 7, para 
Tánger, Casablanca, Mazagán (escalas facultativas). Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 
'8 Palma y puertos de la costa occidental de África. 

. Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península indicadas en el 
Viaje de ida. y ^ E a B H A S I L - P U A T A 

Servicio mensual, saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña, Vigo y Lisboa (facultativa) para Río 
Janeiro, Moatevideo y Buenos Aires, emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires para Monte­
video, Santos, Río Janeiro, Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao. 

_J&ioB vapores admiten carga en las condicioaes más favorables y pasajeros, a quienes la Compañía da alojamiento muy 
^ ^ M o 7 trato eimerado, como ha acreditado en su dilatado servicio, todos los vapores tienen teliígrafia sin bilos. 
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BANCO ESPAÑOL DEL RIO DE LA PLATA 
ESTABLECIDO EN 1886 

Casa matr iz : BTTaNOS AIRBS 
. . . » -̂ „. „^»,v>.5cí̂ n Montevideo (República o . del Uruguay), Río de Sucursales: 58 en la República Argentma; además en Mo^^^^^ .^^^v ^^ GénovaT Hamburgo, 

Janeiro, San Pablo y S^^^^Br^l^^^^^^^ Sebastián, Valencia y Vigo. 

Pf sos moneda legal. Pesetas oro. 

100.000.000,00 o sean 220.000.000,00 
Capital suscrito • ••••%« .•.•.•.".•.•.'.•. 97.956.030,00 » 215.503.266,00 
Capital integrado en 31 de marzo de 1916 17.773.198,12 » 10.-U01.035,86 

SUCURSAL DE MADRID. ALCAUA, 31.-TELÉiF0N0 1.637 
HORAS DE OFICIMASi DE 10 A 2 

I N T E R E S E S Q U E S E ABONAN HASTA N U E V O AVISO 
. ,„ 1 por 100 anual. 

En cuenta corriente a la vista 2VÍ S> » 
Depósitos a tres meses wos ¡¡ ,̂^̂  ,> » 
Depósitos a seis meses njos Convencional. 
En̂ ^Cajâ de JüiTros^, con libreta; h ^ m ^ pesetas 3 por 100 anual. 

,. A t .««ntnr ni aliorro Dor acumulación de pequeñas canlidados, esta Sucursal llene a dispo-
Para esta clase de depósilos, y a lin de fo ' "^" '*^^ ' "" . "a ciitrega efecliia medíanle un primer ingreso de siete pesetas, 

í ic ióndrsus clientes el servicio_^de_huchi.s (8^^^^ g„ cu^nj^a, operación que puede realizarse en cualquier 
Sobrelasc "^'' -.>..•" . . . ^ o .««„ 

Se previene a los señores accionistas que, ae auu>^iu.. ^^.. .„ „...^ 
depóaitos en custodia de acciones de este Banco, sin comisión ni gas to alguno para sus propietarios.—ifnf/i-i 

5, 
Servicio rápido con salidas quincenales para las Antillas 

y mensuales para la América del Sur. 

FLOTA DE LA COMPAÑÍA: 

Valbanera, Conde Wifredo, Cádiz, Balmes, Pío IX, Barcelona, 
Catalina, Miguel M. Pinillos, Martín Sáenz e Infanta Isabel. 

T.- . ní Ar-xifuirnc; VAPORES construidos expresamente para estas líneas, tienen 
CAM^^-^EÍui^mOYFRE^^^ LUZ ELÉCTRICA, TELEGRAFÍA SIN HILOS 
CAMAROTES D b L U j u Y ̂  ventilados, para alojamiento del pasaje de tercera, 

a??ua1 se sí ;vfpAN'FRESCO, VINO y CARNE EN LAS COMIDAS 

nsisTENCín nÉDicn GRATUITA — 
P . r . como- l - .d de lo . .e«ores p . . -Jero . , la Compara tl.no un remolcador que lo . lleva, Para comoaiaa ^^^^^^ ^^^^ ^^ ^^^^^^ ^^ ^^^^^ ^ ^ „ „ „ , , „ equipaje. 

lifoiaríD JB I Í É I Í ; : Pioii izirtyL'-PHHleSMimsliiMaii 
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MOGIÓH DE IOS VOGHlf S OBREROS 
SRES. FERNÁNDEZ YILA, GUTIÉRREZ ANQUEZA Y TOUCEDA 

Éiatidn en los pueilos le e d a i p y rata leí seiviclQ le Inspettl en el 

A LA SECCIÓN TERCERA DEL CONSEJO SUPERIOR DE EMIGRAGltN 
(CONTINUACIÓN DEL INFORME DE LA BOLSA INTERNACIONAL DEL TRABAJO) (1) 

No puede Ber de otro modo, ya que lo que se prohi­
be y castiga en la ley que nos ocupa es la propaganda 
para provocar la emigración, fomentándola, y la de 
recluta de individuos con tal fln. Mucho más si se tiene 
en cuenta que no se considera delito el sólo hecho de 
facilitar información a los que intentan emigrar, y 
que las causas seguidas en contra de los ganchos por 
las denuncias que las Inspecciones han hecho han 
sido sobreseídas por las Audiencias, basándose en que 
el artículo 172 del Reglamento, en primer término se 
opone en un todo a lo que taxativamente determina el 
articulo 34 de la ley; en segundo lugar, que dicho Re­
glamento, según se previene en el artículo 59de la ley 
precitada que trata de aplicar, es de una caducidad 
absoluta, ya que su validez fué reconocida tan sólo 
para el interregno de tiempo de un año, a partir de su 
promulgación en 22 de diciembre de 1907. 

No es esto sólo: los agentes de pasajes, que son los 
que tales informaciones realizan, contribuyen a en­
grosar los ingresos de la Hacienda nacional, abonan­
do la contribución que por tal concepto les está asig­
nada, hallándose en muchos casos agremiados, y, en 
consecuencia, rigiéndose por Estatutos legales, ya que 
previamente han sido aprobados por la Autoridad gu­
bernativa. 

Buena prueba también de la nulidad del referido ar­
tículo 172 lo es el que en la misma corte, donde radica 
el Consejo Superior de Emigración, como si dijéramos 
el Supremo en estas materias y el único facultado, en 
unión de los que con carácter de autoridad de él de­
penden, para intervenir directamente en estos asun­
tos, ya que las Autoridades judiciales tan sólo pueden 
hacerlo a ruego de parte interesada o ante la comisión 
de un hecho delictivo de los previstos en la legislación 
penal, y las gubernativas exclusivamente en aquellas 
circunstancias restringidas e indicadas en la ley de 21 
de diciembre de 1907, se dé el caso de que en calles tan 
céntricas como la de Carretas y Conde de Romanones, 
entre otras, se hagan verdaderas reclutas de emigran-

(1) Véanse loi números de SO de junio, 16 y 30 <e Julio y 15 y 30 
de «go»to úUimM dt> U EMIQHACIÓN ESPASOIÍI, 

tes, incluso para realizar los clandestinos embarques 
por Gibraltar, y que la Prensa anuncie loa negocios de 
tales agencias. 

Ante la publicidad de semejantes hechos y conoce­
dor de los mismos el Consejo Superior, con pruebas, 
según creemos, pasó el tanto de culpa al flscal sin que 
hasta la fecha sepamos que haya recaldo sanción pe­
nal alguna sobre los individuos objel» de la denuncia, 
dedicados a tan lucrativo cuanto inhumano negocio. 

Un hecho de importancia salta a la vista al estudiar 
los artículos 18 y 81 de la tan repetida ley de Emigra­
ción, así como del 2i y del 172 de su Reglamento. 

El artículo 18 de la ley dice: «El Consejo Superior y 
las Juntas de Emigración tendrán el carácter de Cen­
tros informativos de los emigrantes, y los servicios de 
uno y otras, en lo que a este punto se refiere, serán 
siempre gratuitos.» 

El artículo 34 dice: «Queda prohibido en todo el terri­
torio español la Agencia de Emigración. En su virtud, 
ningún español ni extranjero podrá dedicarse a esta 
industria.5> 

Estos artículos, como se ve, plantean en una misma 
dos cuestiones, ya que únicamente el Consejo y sus 
Juntas locales pueden tener el carácter de Agencias 
de Información, y, a mayor abundamiento, que ningún 
español ni extranjero podrá tener Agencias de Emi­
gración. 

La ley no distingue, por tanto, qué es lo que debe 
entenderse por Agencia de Información, información 
que no está penada y que, sin embargo, se ha deter­
minado quiénes en la misma son los únicos que pue­
den realiiarla) y qué es lo que debe entenderse por 
Agencia de Emigración, ya que en el último párrafo del 
tantas veces citado artículo 172, mezclando y dando 
análogo valor a las Oficinas de Información que a las 
Agencias, se dice que «toda Oficina (refiriéndose á las 
de Información) que se instale contraviniendo lo pre­
ceptuado en este artículo (cuya inutilidad se ha de­
mostrado), será considerada como Agencia de Emi­
gración d« !•« prohibidas por el artículo 84 de la ley, 
a los efectos legales a que haya lugar. 

T si el «rticulo 34 de la ley, a c|ue se refiere el trdnt* 
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crito anterior no distingue, ya que solo dice: <Queda 
prohibido en todo el territorio español la Agencia de 
Emigración*, jpuede decirse cuales son las prohibidas 
por ese artículo íil ú que alude el 172 del reglamento? 

Lo que sucede, a nuestro humilde juicio, es que la 
ley que nos ocupa adolece de notorias imperfecciones, 
y parece desprenderse de ella una tendencia, mus que 
a la protección del emigrante,a la de organizar y cons­
tituir un organismo más del Estado para la expansión 
de la empleomanía oficial, o lo que es lo mismo, para 
gravar las cargas que pesan sobre el contribuyente y 
para defender, en cuanto es posible, los sagrados in­
tereses creados de poderosas Compañías y sus agen­
tes, a los que la ley parece ser tuvo cuidado especial 
más que de someterlos a la férula de su rigidez, juz­
gando con la severidad debida sus actos, el otorgarles 
puestos dentro de esa Corporación, con virtiéndoles en 
arbitros de sí mismos y en la incomprensible situación 
de que sean jueces y partes de s\i&efimeros asuntillos. 

Esto parece deducirse del artículo 172 que nos ocu­
pa, en el cual se dispone lo siguiente: «No podrán es­
tablecerse en el territorio español oficinas de infor­
mación acerca de los billetes de emigrantes o los via­
jes de los buques que los conduzcan, sino por los con­
signatarios, navieros y armadores autorizados o por los 
representantes de estos últimos, ni podrán tampoco 
despacharse billetes de emigrantes sino en estas ofici­
nas. Los consignatarios, navieros y armadores auto­
rizados y los representantes de estos últimos, no po­
drán establecer esas oficinas/uera de los puertos de 
embarque sino previa autorización de la Sección pri­
mera del Consejo Superior, en la que se precisen las 
condiciones a que habrá de sujetarse su funciona­
miento. Toda oficina que se instale contraviniendo lo 
preceptuado en este artículo, será considerada como 
Agencia de Emigración de las prohibidas por el artícu­
lo 34 de la ley, a los efectos penales a que haya lugar.» 

Porque, iqué razón existe para que disponiendo la 
ley que únicamente informen las Juntas locales y el 
Consejo y prohibiéndose toda Agencia de emigración, 
en este artículo 172 (haciéndose el equívoco de las pa­
labras «Oficina» y «Agencia» de Emigración) se inten­
te dar de lado a las disposiciones de la ley, favorecien­
do, única y exdusioamente, con duplicidad, a las Em­
presas de transportes y a sus agentes? 

Y a base de esto, ya existen establecidas, con la au­
torización correspondiente del Consejo de Emigra­
ción, oficinas o Agencias de esta naturaleza por tales 
elementos. 

iPor qué no se hace extensivo tal beneficio al resto 
de los ciudadanos españoles que se hallen en condicio­
nes de desempeñar esas oficinas, que, desde luego, en­
tendemos que reglamentadas en forma y debidamen­
te inspeccionadas, son elemento indispensable—dada 
la general incultura y las múltiples habilidades de los 
iniciados—p&f& cuantos se ven precisados, por su es­
casez de numerario, a adoptar esa forma modesta de 
viaje que implica el calificativo de emigrante? 

Véase, pues, cómo el estéril artículo 172—en cuanto 
a la tutela se refiere—es altamente beneficioso y pre­
visor para aquellos a quienes la ley—dado su carácter 
proteccionista del emigrante—debe poner toda corta­
pisa en contra de cuanto sea inhumanitario o reflejo 
de desmedido lucro, y como también resulta inexpug­
nable muralla, ante la que se estrellan las loables ges­
tiones de la Inspección. 

• Y es que, por si no hubiera sido bastante la protec­

ción que a favor de poderosas Compafiías se despren­
de del articulado de la ley, en su reglamento ha que­
rido extremarse hasta el punto de que se obligue al 
emigrante—9«e oí/e a todo el mundo, a ciencia y pa­
ciencia de los llamados a evitarlo—a que solamente 
pueda adquirir las informaciones que le sean precisas 
de los altruistas labios de los consignatarios, tan 
amantes, sin duda, del bienestar de la madre Patria, 
como de prestar fraternal apoyo a esos desgraciados 
conciudadanos que se van de modo análogo al de los 
personajes zarzueleros del «Canta, vagabundo.. .», 
como, por último, de defender sus intereses mercan­
tiles, acreciendo lo más posible sus personales bene­
ficios, dentro de la lícita industria que constituye sus 
medios de vida. 

Claro es que nuestra humilde opinión no es la de 
creer que tales señores tengan la exclusiva del honor, 
la sinceridad y el buen deseo que reconocemos, no 
sólo en ellos, sino también en toda persona mientras 
no se demuestre lo contrario, causa por la cual nos 
produce la natural e irritante extrañeza el que, legal-
mentey como si fueran primogénitos o hijos de otra 

. madre, les sean otorgados privilegios que les colocan 
en plano superior al de los demás mortales, quedando 
a su albedrío todo cuanto afecta a la información pre­
vista en ese tutelar régimen emigratorio, creado, a no 
dudar, para la evitación de sus suficientemente cono­
cidas explotaciones y desafueros. 

He ahí, pues, plenamente demostrada la burla y es­
carnio que se hace en .el artículo 172 del Reglamento 
—cuya validez queda demostrado es irrisoria y con­
traria a la ley — de las disposiciones concretas de los 
artículos 13 y 34 de la misma. 

Esta labor de los consignatarios es, más que secun­
dada, de primaria cooperación por parte de sus agen­
tes reclutadores, los ganchos que funcionan y campan 
por sus respetos actualmente, sin miramiento ni re­
paro alguno, ya que no sufren la persecución a que 
antes se veían expuestos ante las órdenes que, en tal 
sentido, emanaban del Ministerio de la Gobernación, 
y que eran, por lo menos, una verdadera cortapisa 
impuesta a las demasías de los reclutadores. 

Prueba de ello son, entre otras, la siguiente: 
«No cabe tolerar esa recluta inmolral e ilícita—con­

signaba el Sr. Sánchez Guerra, siendo Ministro de la 
Gobernación, el 5 de Noviembre de 1914, en circular 
dirigida a los gobernadores civiles—, ejercida por los 
que, desligados de todo sentimiento humanitario, ven 
sólo en su semejante el precio de un pasaje y el im­
porte de una prima, favoreciendo para ello la infrac­
ción de las leyes, y explotando la sencillez, la creduli­
dad y la miseria con falsas promesas de proyectos ja ­
más logrados; y las autoridades tienen el estrecho 
deber de impedir que consumen tales delitos, y de 
promover el castigo de los culpables de inducción o 
complicidad. 

(Continuará.) 

Españolea nacidos fuera de España 

amad a España 

oomo a vuestra madre . 
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Patriótica y noijilisima campaña 
del «DIARIO BSFAÑOL», de «EL COMEBCIO» y de «LA LTJOHA> 

de la Habana 

Recortamos de La Lucha: 
«Nos comunican un hecho que relatamos sin agre­

gar ni omitir nada y que oprime nuestro corazón y 
hiere nuestros sentimientos caritativos. 

Se encuentra en el balneario de San Diego de los 
Bañósuna joven española, Manuela Pérez Onega, en 
«stado que inspira compasión. Su cuerpo está muerto, 
no puede valerse de las manos, su boca no puede ape­
nas abrirla; un reuma articular abandonado es la 
causa de su desdichada situación. 

Dicha joven ingresó en la Sociedad Benéflca Cuba­
na domiciliada en el Vedado. 

En esta Sociedad estuvo inscrita pagando su recibo 
por espacio de más de un año; encontrándose enfer­
ma en septiembre de 1914, ingresó en la Casa de Salud 
de la «Benéflca Cubana», donde permaneció hasta el 
mes de febrero siguiente, en que, a pesar de no encon­
trarse curada, la arrojaron alegando que el Regla­
mento, en uno de sus artículos, dice: «Todo socio que 
enfermase y fuere asistido durante^cuatro meses, y 
resultase en ese tiempo que su enfermedad era cróni­
ca, será dado de bajas, y por consiguiente arrojado; 
y cumpliendo ese cruel Reglamento pusieron en la 
calle a la pobre joven, que se vio precisada a ingresar 
el mismo día en el Hospital Número Uno, donde la 
caridad oflcial, más benigna que la Sociedad que du­
rante más de un año percibió de Manuela Pérez el im­
porte de su cuota, la albergó hasta el 2> de agosto si­
guiente en que ingresó en la Clínica de Manrique, 140. 

Como ven nuestros lectores es triste la odisea de 
«sta pobre joven, que después de ingresar en una So­
ciedad que se titula Benéflca y pagar más de un año 
su cuota, se ve arrojada de ella sin esperar a su cura­
ción, causando tal vez con ello una recalda en su en­
fermedad, y que, a nuestro juicio, no es conducta hu­
manitaria, ni creemos tampoco que deje de resultar 
delictuoso el acto de inhumanidad referido. 

Serla conveniente que se pusiera coto a la explota­
ción que se hace de sus asociados por ciertas Socieda-
dades tituladas benéficas, que cobran cuidadosamen­
te las cuotas sociales, y sólo conceden cuatro meses 
para la curación de aquéllos.» 

Ante todo, ponemos este caso, que debía avergonzar-
*i08, en conocimiento de las Sociedades de Beneficen­
cia españolas, por si creen que deben acudir en pro­
tección de esa desgraciada compatriota. 

4Dónde está nuestra decantada galanterlat Porque 
Qo se trata de un caso aislado, sino de otro más, que 
demuestra el abandono en que se tiene a la mujer es­

pañola. Hemos fomentado grandes Sociedades, pero 
se les imprimió un sello egoísta: no se pensó nada más 
que en el hombre. 

Se han levantado magniflcos Sanatorios, algunos ya 
un poco descuidados; por otros exponentes de vani­
dad, se han construido soberbios edificios sociales, 
algo inadecuados al coeflciente social y con olvido de 
otras atenciones; se han dado y se dan fiestas esplen­
dorosas; pero no se preocuparon seriamente de la mu­
jer, ni siquiera para ampararla cuando cayera enfer­
ma, cuanto más..4)ara protegerla y dirigirla aquí en el 
camino de la vida. 

¡Y luego nos jactamos de nuestra proverbial galan­
tería! ̂ 0 es que creen que la galantería española para 
con la mujer está en unas palabras amables! No; no es 
eso, no puede ser eso. La galantería es también ac­
ción; es proteger, es amparar, es socorrer. iVaya un 
mentís que estamos dando a una de nuestras tradicio­
nales características! 

^^. qué vamos a recurrir ahoratiA decir que esa So­
ciedad cubana no es, en realidad, benéflcaT No; serla 
ridículo, serla absurdo. Esa Sociedad se ha formado 
para el lucro o la utilidad de los que la idearon. Ade­
más, lo que hicieron con esa compatriota nuestra 
está determinado en un Reglamento que es un contra­
to bilateral, tal vez malo, tal vez injusto, tal vez cen­
surable en este caso concreto; pero sólo eso. Por otro 
lado, no tenemos derecho a pedir a los demás más 
generosidad con los nuestros que la que nosotros 
usamos. 

En ese orden, ese caso que relata La Lucha, es SÓIQ 
otro más de los muchos que desgraciadamente suce­
den. En otro orden de cosas que no queremos menoip-
nar, ¡cuánto podría decirse! Y las Sociedades en ge­
neral, fosilizadas en ese criterio egoísta, en el que ol­
vida a la mujer española. 

Sin perjuicio de jactarnos de nuestra proverbial ga-
lanterla. 

(Diario Expañol, Habana, 2 de agosto 1916.) 

*** 
Comentando £{ Comercio nuestro editorial de ayer, 

en el que tratábamos del inicuo abandono en que tie­
nen las Sociedades españolas a la mujer, dice: 

«El Diario Español discurre l)oy acertadamente á9>-
bre el mismo asunto. Hemos fomentado grandes Sp-
ciedades—escribe—, pero se les imprimió un sello 
egoísta: no se pensó nada más que en el hombre, 
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Tiene razón que le sobra el colega. Sin tantos y tan 
suntuosos pílacios, algo njás ganaría la beneficencia 
española. El Comercio ha hablado varias veces del 
abandono en que se tiene a la mujer inmigrante. En 
New York hay un asilo para las mujeres españolas 
que se quedan sin trabajo. En él se les atiende en sus 
necesidades, y el mismo asilo se encarga de buscarles 
colocación. Al frente de esa santa casa está una vir­
tuosa mujer americana, hija de padres españoles, que 
ejerce la caridad con verdadero altruismo. No se ne­
cesita para ingresar en ese asilo mes que ser espa­
ñola, tener religión y proceder bien. V así se libran de 
los peligros las criadas españolas que salen de su co­
locación y, que de no tener esa casa-asilo, sabe Dios 
adonde irían a parar.» 

SI; en New York, en Buenos Aires, en todos ios paí­
ses donde hay núcleo de españoles, se han preocu­
pado por la suerte de la mujer española. En todos los 
sitios, menos en Cuba. Aquí se han levantado costosí­
simos palacios y magnlflcas quintas de salud; pero no 
ha habido dinero para un asilo, ni para una escuela 
destinada a la mujer. 

Aunque deficiente, al inmigrante se le prepara en 
los planteles de enseñanza para la vida. A la mujer, 
nada; se la tiene en el mayor abandono. ¡Y luego de­
ploramos cómo caen, como si se hubiera hecho algo 
para impedirlo! 

Según verán nuestros lectores en otro lugar del pe­
riódico, la Sociedad de beneficencia gallega se ha 
preocupado por la suerte de la infeliz compatriota a 
que ayer nos referimos; llevándola socorros desde que 
tuvo conocimiento de su triste situación. 

No es esto lo que hace falta: lo que necesita esa be­
neficencia, y todas, es organizar su acción. El socorro 
así llevado es bueno, porque no puede ser mala la ca­
ridad; pero esa caridad, sin orden, sin previsión y sin 
norma, no resuelve el problema, que no se ofrece con 
un casoi sino con muchos desgraciadamente. 

¡Cuántas cosas buenas podrían hacer esas Socieda­
des en beneficio de la mujer española, si quisieran 
darse cuenta de lo transcendental del problema! Y no 
precisa, seguramente, que gasten más dinero que el 
que actualmente invierten en socorros sueltos, aisla­
dos, con los que no es siempre equitativa la caridad, 
sino que bâ sta que esa protección se someta a plan. — 

Y no digamos de lo que pueden y deben hacer los 
centros regionales en ese sentido. Como en su egoísta 
modo de proceder no han iniciado siquiera una acción 
tutelar, ignoran, por lo visto, tas vergüenzas que nos 
ahorrarían amparando a la mujer, educándola, prepa­
rándola, dignificándola, en una palabra, que es ésta y 
no otra la obligación que tenemos. 

En otras partes han sido los Comités de damas los 
que iniciaron la obra. Aquí se forman Comités de da­
mas, no para levantar un asilo para la mujer, sino 
para erigir una capilla a una virgen, creyendo, sin 
duda, que ésto es más religioso que lo otro. 

Un Comité con tal intento lo formó D. Luciano López 
Ferrer, Cónsul general de España en la Habana; pero 
el proyecto no pasó de proyecto. Nadie quiso hacerse 
cargo de aquella idea, casi con programa trazado. 

¡Y no hemos de lamentarnos de esto, cuando en 
Buenos Aires y en New York, que no cuentan con tan 
poderosas Sociedades, pueden amparar a la mujer! 

(Diario Español, Habana, 3 de agosto 1916.) 

DE BUENOS AIRES 

i l i is de espaDoles mi la majoi isena 
Un amigo nuestro que reside en Buenos Aires nos 

escribe lamentándose de la situación en que se ha­
llan los compatriotas que residen en aquella Repú­
blica, donde no hay trabajo para los que viven en la 
capital, y mucho menos páralos que Jlegan á ella. 
Por las plazas y las grandiosas avenidas da pena ver 
cuadrillas de vagabundos, casi muertos de hambre 
y de frió, andrajosos y desaseados, llenos de mugre, 
buscando en las basuras y los despojos un trozo de 
pan ó algo que pueda servirles de alimento. 

La mayoría de estas cuadrillas están formadas por 
familias de españoles, á los que ni el Gobierno argen­
tino da trabajo ni en los Consulados se socorre. 

Estos desdichados españoles, que de día no tienen 
qué comer ni de noche dónde cobijarse, son condu­
cidos a unos asilos nocturnos, de los qué tienen que 
huir por el ominoso régimen a que son sometidos. 
En un espacio de 10 por 6 metros se reúnen hasta 
más de cien individuos, que son sometidos á los 
peores tratos y á un régimen de presidio. 

A las cuatro de la mañana son arrojados de aque­
llos asilos, y otra vez a sufrir el horroroso frío, del 
que sólo están defendidos por harapos, y a buscar 
entre las basuras el trozo de pan o de carne semi-
podrida con quQ han de subvenir a su alimentación. 

Como confirmación de lo que nuestro comuni­
cante nos refiere, nos envía un recorte del diario La 
Nación de 24 de junio, en el que se da cuenta de un 
horrible drama de miseria del que ha sido víctima 
una familia española. También nos envía un articulo 
publicado en la Gaceta de España (periódico que se 
edita en Buenos Aires), y en uno de cuyos párrafos 
dice: 

cEs un espectáculo doloroso el que ofrecen los 
cientos, los miles de obreros españoles que se hallan 
en la Argentina en la peor indigencia, sin ocupación, 
sin trabajo alguno, ni menos esperanza de ver me­
jorada su situación. 

Por caridad y patriotismo debe el Gobierno pres­
tar BU atención a este asunto. 

Puesto que la Compañía Trasatlántica suele con­
ceder generosamente a los repe triados una bonifica­
ción en el precio del pasaje, ¿no sería posible que el 
Estado abonara la diferencia y se fueran trayendo 
á esos compatriotas que allá sufren tales horrores^ 
Piénsese que cuando so firme la paz la emigración 
será intensísima y que esa repatriación, que ahora 
costaría algunos sacrificios, podrá entonces sernos 
muy beneficiosa.» 
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m SAN PAULO (BRASIL) 
San Paulo 15 agosto 1016 

El Departamento estadual del Trabajo ha publicado 
un folleto conteniendo los datos para la Historia de la 
Inmigración y Colonización en el Estado do San Paulo. 

Es un trabajo notable en el cual se hallan recopila­
dos todos los informes sobre las primeras tentativas 
colonizadoras en este país, desde la proclamación de 
la independencia hasta la época actual. 

De él stf deduce que los portugueses y los alemanes 
fueron los primeros inmigrantes llegados a este Esta­
do, y que sólo desde 1874 en adelante, el eleniento ita­
liano empieza a aparecer en escena, llegando a tener 
su apogeo en 1888. Desde esta fecha, los españoles lle­
gan a adquirir preponderancia, ultrapasando a los ita­
lianos en la mayoría de los años subsiguientes. 

En uno de sus cuadros estadísticos hallamos que el 
Valor de las propiedades agrícolas pertenecientes a 
españoles, es calculada en tres mil contos de reís, can­
tidad que nos parece demasiado exigua, y que sin 
duda ha sido fundada en datos demasiado antiguos o 
defectuosos. ' 

La propiedad agrícola, hoy en manos de españoles, 
no debe bajar de seis mil contos de reís. 

En propiedades urbanas se nos asigna un lugar más 
elevado, computando en ocho mil contos el valor de 
las casas y terrenos poseídos por españoles. 

El total de los inmigrantes de nuestra nacionalidad 
entrados por el puerto de Santos harsta fln de 1915, se­
gún los datoá oficiales, asciende a :%).00i>. 

M S P O S I C M OFICIALES 
Los billetes de llamada 

n. o. del Ministerio de Fomento 
Las dudas surgidas con motivo de la utilización de 

los billetes de llamada, a que se refiere el artículo 113, 
del Reglamento provisional de Emigración y las cues­
tiones a que ha dado lugar la alteración o paraliza­
ción de los servicios de algunas Compañías navieras 
con motivo del presente estado de la guerra entre las 
principales potencias, ha puesto en relieve la necesi­
dad de hacer una reglamentación prudente y previso­
ra, que corte las dificultades ya conocidas e impida 
que se susciten otras en perjuicio del emigrante. 

Por ello, 
S. M. el Rey> de acuerdo con lo propuesto por la 

Sección primera del Consejo Superior de Emigración, 
aprobado por el Pleno, ha tenido a bien disponer lo 
siguiente: 

1." El billete de llamada da derecho al titular para 
el embarque en el puerto consignado en dicho billete 
o en cualquier otro puerto habilitado de escala poste­
rior de los buques de la Compañía expendedora. 

2.* Si el titular de billete de llamada optase por 
embarcar en puerto de escala posterior al consignado 
en aquél, no tendrá que abonar sobreprecio ni dife­
rencia alguna. 

H° De acuerdo con lo determinado en el artícu­
lo 118 del Reglamento, los billetes del emigrante ad­
quiridos en el extranjero y puestos a nombre de per­
sonas que deban embarcar en España, darán derecho 
a éstas a efectuar el expresado embarque en el primer 
buque del naviero que los haya expedido y que salga 
para el destino indicado en los expresados billetes. 

Estos billetes de llamada deberán ser presentados 
al naviero o a su reprentante en España para su canje 
por el billete definitivo, que se ajustará al modelo re­
glamentario. Para que los poseedores de los billetes de 
llamada tengan derecho al embarque en el primer va­
por, deberán solicitarlo del naviero con quince días de 
anticipación, cuando menos, a la fecha de salida del 
buque, bien personalmente, mediante la presentación 
del billete de llamada, bien por medio de carta certifi­
cada con acuse de recibo. 

A las reclamaciones o indemnizaciones que motivan 
estos billetes, serán aplicables las reglas prescritas 
en la ley, para las que se originen con ocasión de los 
billetes ordinarios. 

Cuando el naviero tenga cedidos o comprometidos 
todos los pasajes de un buque, en el momento en que 
le sean presentados los billetes de llamada, los propie­
tarios de esos billetes no tendrán derecho a embar­
car sino en el buque siguiente. 

Para todo lo que hace referencia a reserva de pues­
tos en los buques, se estará a lo dispuesto en la Real 
orden regulando la prelación del despacho de billetes 
de emigrantes. 
. 4." Ninguna Compañía podrá expender billetes de 
llamada para embarcar en puertos donde no hagan 
escala sus buques. 

5." -Si después de expedido un billete de llamada la 
Compañía suspendiera o suprimiera sus servicios en 
España o al puerto de destino que figure en el billete, 
estará obligada a satisfacer el pasaje del titular, y si 
el billete fuera familiar, délas personas consignadas 
en él, en buques autorizados de otra Compañía que 
toquen en el puerto determinado en el billete, en la 
forma y plazo que fija el artículo 118 del Reglamento, 
o a entregar al titular, a elección de éste, el importe 
del pasaje o pasajes, para que haga el viaje por cuen­
ta propia. 

6." Si por cualquier motivo la Compañía expende­
dora suprimiera o suspendiera la escala de sus buques 
en el puerto determinado en el billete de llamada, es­
tará obligada a costear el viaje por ferrocarril, desde 
el puerto antedicho al en que toquen sus buques, al 
titular del billete y demás personas consignadas en el 
mismo si fuera familiar, y á abonarles una indemni­
zación de 3,")0 pesetas por persona y día, á contar des­
de el de su llegada al puerto en que debía embarcar, 
según el billete, hasta el del embarque en el puerto 
adonde haya tenido que tomar el buque. 

7." En los billetes de llamada se insertará el articu­
lo 113 del Reglamento y se hará constar en caracteres 
fácilmente visibles que e! pidoio abonado no excluye 
al emigrante de la obligación de satisfacer ios impues­
tos establecidos por los Gobiernos nacionales o ex­
tranjeros sobre embarques. 

8." Una vez canjeado el billete de llamada por el de­
finitivo, quedan los que fueron poseedores de billeteB 
de llamada equiparados, para todos los demás efec­
tos, a los emigrantes portadores de billetes ordinarios. 

Madrid 16 de agosto de 1916. 
El Ministro de Fomento: Gcaset. 
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